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El presente escrito tiene como propósito compartir una 
experiencia participativa de estudio, de valoración y de di-
vulgación de saberes locales con la comunidad nahua de 
Tlalcozotitlán, en el norte del estado de Guerrero. En las lí-
neas siguientes presentamos la fundamentación, el proceso 
de elaboración y los resultados de una exposición museo-
gráfica itinerante relativa a diversas actividades y prácticas 
cotidianas de sobrevivencia que emanan de la diversidad bio-
cultural local. Este trabajo lo realizamos poniendo énfasis en 
una problematización reflexiva de la situación actual y de las 
perspectivas a futuro. Planteamos una propuesta metodoló-
gica viable de vinculación y de reciprocidad con la que as-
piramos a una continuidad con la rica experiencia alcanzada 
por el Instituto Nacional de Antropología e Historia [inah] en 
el campo museológico. Un aspecto más que tratamos es el de 
reconocer la relevancia actual de la articulación imprescindi-
ble entre los procesos de documentación y de incidencia en 
temas y problemas que atañen a la calidad de vida de las po-
blaciones con las cuales llevamos a cabo nuestro trabajo ins-
titucional, en la búsqueda compartida de respuestas apoyada 
en la valoración propia de los saberes y de las capacidades 
locales, en un contexto de precarización, de cambio climáti-
co y de violencia multidimensional.

intRoducción

El presente artículo se inscribe en la discusión actual rela-
tiva al sentido y la función de las exposiciones museográ-
ficas en nuestro país. No se trata de una cuestión nueva, 
y de hecho nuestro referente son las experiencias y las re-
flexiones que desde el mismo inah se han generado en el 
vasto campo de la museografía y en particular de los mu-
seos comunitarios.

La matriz sociocultural impuesta que estructura a nues-
tras sociedades occidentalizadas da sentido y forma a 

re laciones de dominio que persisten y se reproducen conti-
nuamente (Viaña, 2009). Es precisamente en este escenario 
que la racionalidad eurocéntrica produce no existencia (San-
tos, 2005), invisibilizando a una diversidad de grupos socia-
les que, sin embargo, con sus saberes sobreviven y dan vida 
al México profundo (Bonfil, 1987). Esta realidad ha decanta-
do en la necesidad de revisar diversas instituciones que pa-
recían inexpugnables, entre ellas la sacralizada figura del 
museo, anclada y venerada en los principales países de Eu-
ropa y exportada a los más diversos lugares del mundo. En 
esa figura, en evolución o en persistencia se sintetiza hoy la 
tensión entre diversas perspectivas e intereses respecto de su 
función y su sentido. 

En ese marco, como ha señalado Luke, las representa-
ciones museográficas pueden llegar a constituir un territo-
rio de “agencias sutiles de persuasión política” (Luke, 2002: 
19). Lejos de pertenecer a un campo aséptico de la cultura 
como espacio políticamente neutro, el museo y sus exposi-
ciones reflejan las tensiones y las dinámicas de las socieda-
des que los generan y, en particular, de aquellos que tienen 
el poder para diseñarlos y generarlos. No son, por supuesto, 
un fin en sí mismos, sino vehículos y reflejos; y sus guiones y 
técnicas, en su concepción y en su aplicación, se encuentran 
determinados por el papel que se asigna a esas instituciones.

En México, los museos comunitarios llevan un camino 
recorrido de la mano del inah; en 1983 las primeras iniciati-
vas unieron a la “casa del museo” y al “museo escolar” en el 
Programa para el Desarrollo de la Función Educativa de los 
Museos, lo que más tarde derivó en el Programa Nacional 
de Museos Comunitarios (Ortega y Puc, 2017). Actualmente, 
según registros del inah (2015), a lo largo del país existe medio 
centenar de museos comunitarios que preservan la memoria 
e identidad local y regional. Esta cifra puede rebasar los 100 
en 17 diferentes estados (Burón, 2012).
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Para comprender qué son los museos comunitarios es 
importante recordar su propósito, muy diferente al de un 
museo institucional, pues, como afirma Morales, pretende 
construir la visión propia de la comunidad (Burón, 2012). 
No obstante, en general, los procesos de construcción no 
son endógenos, sino una construcción en diálogo con di-
versos actores provenientes de instituciones de gobierno, de 
enseñanza y de investigación, abriendo camino a la posibi-
lidad, no necesariamente concretable, de acompañamientos 
mutuos, de intercambio de saberes y de enriquecimiento re-
cíproco de sus mundos. 

No sólo en su concepto se diferencian los museos co-
munitarios de los modelos tradicionales, sino también en su 
dimensión práctica. Su naturaleza es más cercana a las ex-
presiones de la organización comunitaria, en la que la co-
munalidad rige los patrones de convivencia. De esta manera, 
su pertinencia permite la construcción identitaria al fungir 
como “una herramienta para que la comunidad afirme la po-
sesión física y simbólica de su patrimonio” (Morales y Cama-
rena, 2009: 15).

Así, desde el Programa Actores Sociales de la Flora Medi-
cinal en México [pasfm]1 se tiene como referencia no sólo el 
cometido básico del inah de investigar, de conservar y de di-
fundir el patrimonio cultural, sino la necesidad de abordar 
en particular el cómo se concretan en la práctica dichos obje-
tivos. Y si comprendemos qué focos de nuestra labor institu-
cional son la dimensión biocultural de los territorios y de los 
procesos de vinculación (Hersch, 2017), es precisamente con 
la participación de los diversos actores sociales que crean, 
recon figuran y dan sentido a sus territorios, que se construye 
el conocimiento. Ello hace posible la experiencia que com-
partimos: una exposición museográfica que parte de esos re-
ferentes en una comunidad nahua del norte de Guerrero. 

Por tanto, repensar cómo fue el proceso que derivó en la 
exposición comunitaria que nos ocupa, incluye cuestionar el 
para qué y el con quién trabajamos; es decir, el no hacer inves-
tigación “sobre” el “otro”, sino cómo y con quién colabora-
mos en un proceso dialógico (Santos, 2019); en el “reclamo 
de nuevos procesos de producción y de valoración de cono-
cimientos válidos, científicos y no científicos, y de nuevas 
relaciones entre diferentes tipos de conocimiento” (Santos, 
2010: 49); en agendas compartidas, procesos participativos 
y espacios y procedimientos concretos de articulación con 
pueblos y comunidades (Hersch, 2019), en cuyo marco, los 
museos y exposiciones resultan un escenario de confluencia 
posible de saberes pasados, presentes y futuros sobre sus te-
rritorios y modos de vida.

el mundo local de tlalcozotitlán

Tlalcozotitlán es una comunidad nahua del municipio de 
Copalillo, localizada en el norte del estado de Guerrero. Se 

encuentra cerca del sitio arqueológico de Teopantecuanitlán, 
de origen olmeca, que se estima fue habitado entre los años 
1 400 y 600 a. C. (inah, 2018). En la época prehispánica es-
tuvo subordinada a la Triple Alianza y su tributo consistía 
en “un traje fino de guerrero, mantas, miel y barniz amari-
llo llamado tecozahuitl, posible origen de su nombre Tlalco-
zautitlán”2 (Barlow, 1949: 383). En el siglo xviii era cabecera 
de curato con cinco pueblos adyacentes: Copalillo, Temala-
ca, Mixquitlán, Papalutla y Oztotla (Barlow, 1949: 384); por 
tanto, era considerado un importante centro religioso en la 
región. Todas esas comunidades existen en la actualidad y, de 
hecho, la de Copalillo es ahora la cabecera municipal en la 
que está adscrito Tlalcozotitlán, en tanto que Temalaca, aho-
ra Temalac, corresponde al municipio de Atenango del Río, y 
se trata de la única comunidad nahua que lo integra.

Ubicación de Tlalcozotitlán (Gerhard, 1986: 114).



GACETA DE MUSEOS6

En la actualidad, Tlalcozotitlán está conformado por 15 
comunidades: Peperuches, Acingo, Las Tinajas, Tenantitlán, 
Tlayahualco, Altavista, Ahuaxtitlán, Hueyiatl, Las Minas, 
Cascalotera, Hueyiazahle, Coaquetzalco, Atlijtic, Azicintla y 
Tlalcozotitlán. Sin embargo, al igual que en diversos luga-
res de Guerrero, la vulnerabilidad económica y la violen-
cia organizada inciden tanto directa como indirectamente 
en la realidad local (Sedesol, 2010). La poca efectividad de 
las medidas institucionales que abordan dichas problemáti-
cas genera diferentes respuestas de la población para lidiar 
con ellas: hay quienes migran al “norte” por trabajos mejor 
remunerados y formas de organización comunitaria en pos 
de protección, pero persiste la energía y el trabajo de la po-
blación por subsistir. 

La comunidad se ubica entre grandes montes que brin-
dan diversos bienes naturales a sus habitantes, con ve-
getación primaria de selva baja caducifolia (Miranda y 
Hernández, 1963: 36). Algunas elevaciones, como el Tzon-
pepeltzin y el Cerro de León, son consideradas sagradas, y 
forman parte del paisaje y de prácticas rituales. A su vez, la 
recorre y cruza el extenso y hoy contaminado río Balsas. 

A partir de su medio natural, pero también de sus nece-
sidades, la población ha construido un mosaico de saberes 

que constituyen su biocultura. Son expresión de ello la re-
colección, la caza, la pesca, las artesanías, entre otras, como 
parte de la riqueza viva que se reproduce y, al mismo tiem-
po, permite vivir.

Conscientes de esto último, algunos habitantes de Tlalco-
zotitlán participaron activamente en una iniciativa de traba-
jo y de autoconocimiento colectivo que propició la creación 
de una exposición.

antecedentes

La exposición “Cómo nos ganamos la vida” forma parte 
de un trabajo continuo y en colaboración que inicia desde 
1996, cuando el pasfm se vincula con el municipio de Copa-
lillo, realizándose análisis conjuntos de temas y de problemas 
de salud con curanderos, parteras y recolectores de plan-
tas medicinales silvestres, así como actividades de promo-
ción de salud. El componente de participación y de difusión 
in situ del programa ha incluido la serie impresa denomina-
da Patrimonio Vivo.4 Este proceso derivó en la incorpora-
ción del compañero Emiliano Soriano en el pasfm, en 2005, 
nieto de un especialista ritual de Tlalcozotitlán, lo que pro-
porciona continuidad al vínculo entre el equipo de trabajo y 
la comunidad.

Asamblea comunitaria, Tlalcozotitlán, 2017 Fotografía © Emiliano Soriano.
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En 2017, a través de asambleas comunitarias se visibili-
za la preocupación e interés colectivo por el rescate y por la 
conservación de diversos elementos del entorno ambiental y 
de la cultura local, destacando en ello sus plantas de uso me-
dicinal. Para ese propósito se propuso aprovechar un espacio 
colectivo para presentar avances de dicho proceso, denomi-
nado inicialmente Neluayolnemilistli, “La sabiduría ances-
tral”, y luego Kaltlamachilistle, “La casa del saber”.

El financiamiento básico se obtuvo del pasfm y de una 
aportación complementaria del Sr. Nicolás Ortiz, quien ofre-
ció su apoyo cuando conoció el proceso.5 En su transcurso, 
el equipo de trabajo del pasfm presentó a las autoridades mu-
nicipales y de bienes comunales el anteproyecto a partir de 
una exposición sobre el conocimiento y el aprovechamiento 
de las plantas medicinales y de sus actores sociales. La pro-
puesta fue aceptada en 2018 por las autoridades locales, am-
pliando el tema. Las actividades de recopilación conjunta de 
información tuvieron un componente dialó gico concretado 
en dinámicas participativas, que incluyeron caminatas bo-
tánicas (Hersch y González, 1996), entrevistas y recorridos 
en la región, proyecciones audiovisuales, talleres de teatro 

y dinámicas grupales con diversos grupos de niños, jóve-
nes, adultos y adultos mayores, así como talleres de pintu-
ras minerales en estuco con estudiantes y población abierta. 
Por último, se generó un guion y, para la etapa final, una 
ruta crítica.

constRucción colectiva de la exPosición

El proceso de construcción colectiva de la exposición inclu-
yó diversos pasos: desde el trabajo etnográfico, la elabora-
ción y diseño de las láminas, la preparación de mamparas, la 
elaboración de las cédulas de los objetos, la difusión interna 
y externa de la exposición, hasta el montaje e inauguración, y 
su posterior itinerancia en diversos espacios del municipio. 

tRabajo etnogRáFico

Gran parte de la información recopilada en los encuentros 
entre la comunidad y el equipo del pasfm se realizó por me-
dio de entrevistas, principalmente en náhuatl, con habitantes 
de la tercera edad no hablantes del español. Para ello resul-
tó cardinal la participación de jóvenes de la comunidad, quie-
nes fungieron como interlocutores y traductores en el proceso. 

Exposición “Cómo nos ganamos la vida”; ruta crítica previa a la inauguración. Programa asfm-inah, 2019 Diagrama Paul Hersch.
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Lámina sobre el ciclo ritual y “el labor”, 2019 Fotografía © Raúl García.
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De igual forma, las entrevistas sirvieron para difundir y para 
involucrar a la población, así como para lograr el aporte por 
adquisición o préstamo de objetos, generando con ello una 
mayor identificación con el proceso. 

elaboRación y diseño de las láminas

Habiéndose compartido la información se definió el diseño 
y los siete ejes temáticos que dan cuenta de los saberes cons-
truidos entre la comunidad y su entorno.6 Los ejes se dis-
tribuyeron en 20 láminas y cuatro más fueron destinadas 
al tema de la Zona Arqueológica de Teopantecuanitlán, con 
datos proporcionados por la arqueóloga Guadalupe Martí-
nez Donjuan, lo que permitió, a su vez, la vinculación e in-
clusión, en el proceso, de un área diferente del Centro inah 
Morelos.

El diseño de las láminas en su gráfica, y su discurso bi-
lingüe, pretende plasmar el para quién y el cómo de la ex-
posición; en el transcurso del proceso de retroalimentación, 
las láminas fueron presentadas y discutidas en las asambleas 
de la comunidad, lo que permitió adecuar los contenidos y 
acceder a propuestas en un ejercicio de relevancia educati-
va para el equipo pasfm-inah. Cada unidad temática deriva, 
como colofón, en las mamparas, en una pregunta o pregun-
tas que se dirige(n) al futuro.

constRucción de mamPaRas y mobiliaRio 
Después de la definición de los ejes temáticos, a la par del 
diseño de las láminas y como respuesta a las limitaciones 
presupuestales en el inah, los integrantes del equipo, con ase-
soría y participación del biólogo Fernando Sánchez, constru-
yeron 12 mamparas de 120 centímetros de ancho por 180 de 
largo, a efecto de facilitar la movilidad de la exposición. Una 
adaptación más fue la de utilizar bases de madera manufac-
turadas por la comunidad para colocar los objetos.

elaboRación de cédulas de los objetos

Definido el contenido, una vez realizado el acopio de los 
objetos y construidas las mamparas se generaron las cédu-
las que, por medio de narrativas locales, muestran la natu-
raleza y contexto de las piezas. Al respecto, véase el ejemplo 
siguiente:

Culata, prestada por Moisés Rodríguez Tlayahualco

A sus 90 años, Moisés Rodríguez se dedica aún a fabricar cu-

latas. Es un saber que aprendió hace ya más de 65 años en Ar-

celia, observando atentamente cómo el señor Federico Díaz las 

elaboraba. Ahora la gente le lleva el arma y él hace la culata: 

“de ahí sale para el refresco”, afirma. Comienza su trabajo yen-

do a buscar el material: “los mejores árboles para hacer culatas 

Cartel de invitación a la exposición, julio de 2019 Fotografía © Programa asfm.
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son el cedro, el zopilote y la parota”. De éstos, “la parte del co-

razón”, conseguida la madera, empieza a rebajarla con un cepi-

llo; ya que le dio forma, la perfora para detallarla con garlopa 

o cincel. Por su trabajo, que requiere dedicación y esfuerzo, le 

pagan 600 pesos. 

diFusión inteRna y exteRna

Previo a la inauguración se diseñó un cartel para invitar a la 
comunidad, y a través de las redes sociales se extendió la in-
vitación tanto a las personas originarias de la comunidad que 
han migrado a distintos lugares del país, como a la población 
en general y a colegas. También de manera personal, con este 
material se invitó a las autoridades locales.

montaje in situ

La ubicación de las mamparas y la disposición de los objetos 
se realizó con el apoyo de diversos integrantes de la comu-
ni dad, el equipo de asfm y algunos colaboradores del Centro 
inah Morelos, en un espacio comunitario conocido como “Los 
Pocholes”, acordado con las autoridades comunales.

inauguRación de la exPosición

La exposición fue inaugurada el 18 de agosto de 2019 con la 
participación de diversos integrantes de la comunidad, el co-
misariado de bienes comunales, el comisario municipal, los 
delegados comunitarios y profesores de primaria y secunda-
ria. La presentación consistió en una breve explicación de 
cada lámina, dictada por diversos pobladores que compar-

tieron sus recuerdos, conocimientos y experiencias, contan-
do con una traducción del náhuatl al español. 

Así, como diversas son las maneras de ganarse la vida en 
Tlalcozotitlán, también lo fueron las formas en que sus habi-
tantes participaron, aportando con la memoria y sus relatos, 
elaborando y/o donando objetos, apoyando en el montaje y 
exponiendo con su voz y experiencia sus maneras de ganar-
se la vida.

¿PaRa qué la exPosición?
La exposición itinerante muestra los saberes de distintas lo-
calidades pertenecientes a Tlalcozotitlán y su dimensión bio-
cultural, y da pie al desarrollo de diferentes procesos de 
visibilización, de contextualización y de autorreflexión en tor-
no a ella. Se ha focalizado como sus interlocutores a las co mu-
nidades e instituciones educativas de la región, abordando la 
importancia de valorar y de conservar la cultura local ante 
los cambios sociales y ambientales, problematizando el pre-
sente y el futuro. Con ese cometido, y desde que fue inau-
gurada la exposición, se han organizado visitas guiadas a 
estudiantes de primaria, de secundaria y de pre paratoria de 
la comunidad y del municipio. A su vez, el formato de la 
muestra permite su itinerancia en la región y fuera de ella. Se 
ha planteado, como su primer espacio, el al bergue de escola-
res ubicado en la cabecera municipal de Copalillo.

Al mismo tiempo, consideramos que la divulgación de la 
experiencia en distintos medios, tanto impresos como audio-
visuales, juega un papel significativo en el acceso, el alcance 
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y la continuidad del proceso; en este caso se plantea la pu-
blicación de un número impreso de la serie de divulgación 
“Patrimonio Vivo”,7 del programa asfm-inah dedicado a la ex-
posición, así como la creación de un “tendedero” que facilite 
la presentación de las láminas sin objetos en una versión más 
pequeña y sostenidas por pinzas, haciéndola más versátil.

En síntesis, esta experiencia de trabajo en colaboración 
con la comunidad plantea un objetivo de más largo alcance: 
el de sumarnos a un proceso de reformulación metodológica 
ya iniciado en el mismo inah, compartiendo una propuesta 
que consideramos adaptable, aplicable y replicable en diver-
sos contextos.

Kaltlamachilistle, “La casa del saber”, denota una cultura 
que busca defender, desde la trinchera de la resistencia, su 
visión de la realidad. Y se plantea no sólo, ni principalmente, 
como un espacio físico, sino como una modalidad de auto-
rrepresentación local, permeada no obstante por una partici-
pación externa, siguiendo el principio que postulara Bibeau 
(1992) sobre una de las tareas del investigador: la de recabar 
narrativas para, sin sustituirlas, contextualizarlas. El ejercicio 
está incompleto, sin embargo, cuando reconocemos que las 
comunidades han de llevar a cabo lo inverso, recabar las na-
rrativas exógenas y, a su vez, contextualizarlas desde su pro-
pia realidad. Ése es un paso más a transitar también desde 
la museografía. 

algunos comentaRios de los visitantes 
Estudiante de Copalillo: “Lo expuesto está muy bien, por-
que al presentar esta exposición va rescatando la cultura de 
Tlalcozotitlán; se ganan la vida de lo que hay en su pueblo; 
está bien lo que hacen y propongan. Sigan investigando más 
para que esto no se llegue a perder, ya que en otras comuni-
dades van perdiendo su origen; hay que evitarlo; ojalá esto 
sea un ejemplo”. 

Profesor de la Escuela Normal de Tlapa: “La cultura de 
Tlalco se ha ido desvaneciendo, diferentes artículos artesana-
les se dejan de fabricar porque ya no se compran; en un fu-
turo todo esto dejará de existir”. 

coloFón

Los procesos de participación social enunciados favore-
cen un diálogo de saberes sobre la diversidad biocultural y 
las maneras de ganarse la vida de las poblaciones en sus te-
rritorios; así, desde un proceso de acompañamiento con la 
comunidad de Tlalcozotitlán, constatamos que “toda expe-
riencia social produce y reproduce conocimiento y, al ha-
cerlo, presupone una o varias epistemologías […] No hay 
conocimiento sin prácticas y actores sociales” (Santos y Me-
neses, 2014: 7). 

Es decir, en la tarea de investigación, de conservación 
y de difusión del patrimonio cultural emerge la necesidad 

Síntesis del proceso de trabajo para la exposición y divulgación de la información Fotografía © pasfm.
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esencial de ligar el proceso de documentación con el de in-
cidencia, así como redimensionar radicalmente la interlo-
cución, pues el patrimonio cultural del país está constituido, 
en primer lugar, por la población misma. Separar las condi-
ciones de “la cultura” de las condiciones concretas de vida de 
la población resulta un sinsentido (Hersch, 2017).✣

* Programa Actores Sociales de la Flora Medicinal en México, inah

Notas
1 Recuperado del siguiente link: <https://56fd6981-59bc-415e-9855-061f 

2350d34a.filesusr.com/ugd/61be42_dceb164997f9468a9e5f98b9044164a0.pdf>.
2 Actualmente, la traducción del náhuatl que la comunidad hace de Tlalcozotitlán 

es “lugar de tierra amarilla”.
3 Véase Open Society Foundations, Centro de Derechos Humanos Miguel Agustín 

Pro Juárez y Centro de Derechos Humanos de la Montaña Tlachinotlan (2015) e Ins-

titute for Economics and Peace (2019).  
4 Consultar en el siguiente link: <https://pasfminah.wixsite.com/misitio/blank>. 
5 Cabe mencionar que el proyecto fue presentado por los mismos pobladores de 

Tlalcozotitlán al Programa de Apoyo a las Culturas Municipales y Comunitarias 

(pacmyc), pero fue rechazado con el argumento de que no había sido desarrollado 

por los “propios promotores” de la Secretaría de Cultura de Guerrero.
6 Véase en la página siguiente: <https://56fd6981-59bc-415e-9855-061f2350d34a.

filesusr.com/ugd/61be42_5bf8c841602448b9abbb400871500b9f.pdf>.  
7 Consultar el PV 15 en: <https://pasfminah.wixsite.com/misitio/blank>.  
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